
tacular de la producción agraria; pe­
ro tienen su otra cara.

Por un lado dañan esa salud humana 
como quedó demostrado en el análisis 
de la leche materna de las mujeres

c) La masiva utilización de grandes 
vertederas pone precisamente las sus­
tancias nutritivas del humus fuera del 
alcance de las plantas, al voltear la 
tierra y ponerla boca a bajo. Con todo
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se hace necesario unos sustitutos ar­
tificiales: los abonos. A cuya depen­
dencia los agricultores están cada vez 
más supeditados.
d) Con la intención de aniquilar a to­
do tipo de competidores de los cultivos 
se desparraman por los campos autécticas 
avalanchas de productos altamente tóxi­
cos: los pesticidas. Al ser su acción 
duradera y acumulativa, insecticidas y 
herbicidas están a la cabeza de los 
responsables del cada vez más amenaza
do equilibrio ecológico.
e) Equilibrio ecológico que se rompe 
caria vez más al hacerse algunas espe­
cies resistentes a los plaguicidas,lo 
que conduce inevitablemente a aumentar 
las dosis. Algunos agricultores ya se 
han dado cuenta de que para obtener 
cosechas iguales tienen que multipli­
car sus aportes de abonos y pesticidas 
con el consiguientes encarecimiento.
UNA CONSIDERACION FINAL

LOS insecticidad, herbicidas y 
abonos junto con la mecanización del 
campo han. pemitido un aumento espec-

de Madrid efectuados en 1981, donde 
se detectaron niveles de Dieldrin y DDT 
que exceden de los límites máximos ad­
misibles.

El otro punto donde incide negativa 
mente la moderna agricultura es en el 
consabido equilibrio ecológico. Algunas 
especies como helicón peregrino, una de 
las aves más admiradas por el hombre 
por su belleza y velocidad en la caza, 
está en peligro de extinción y uno de 
los motivos principales es precisamente 
el alto contenido de productos tóxicos 
en las cáscaras de los huevos de tan 
magnífica ave.

Como consideración final y atenién­
donos al contenido de lo aquí e:xpuesto, 
puede decirse, que el suelo algo que 
durante milenios se mostró como regene 
rádor de la vida comienza a presentar 
síntomas de cansancio... Otra cosa más, 
lo que es tóxico para un insecto o un 
ave, también lo es para el hombre.

VICENTE GARCIA.
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